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SÍXICION DOCTRINAL.

U DIM DE m m  T sus COLORIAS
EN ESTADOS FEDERADOS.

Provincias nUramarinas^

IV.

Opdnese el siguiertte  a rg u m en to  A la  de- 
<5laraeion de las prov incial u ltra in a rm as en 
Estados federados, y  en favor de que sean 
definitivam ente provincias por el estilo que 
lo  proponemos como situ ac ió n ' in te rin a  res­
pecto de Filipinas. «La d istancia  á  que se 
h a llan  las provincias de U ltram ar, se dice, 
d ificultaría el que, si estuviesen constituidas 
^  Estados federados, la  federación española 
pudiese a u iilia r ia s  con pron titud  si una  po­
tencia estran jera  las atacase, y  la  m ism a dis­
tanc ia  y  su poca dependencia im pedirían que 
‘̂auxiliasen, activam ente á  la  federación espa­
ñ o la  ai esta necesitase su  socorro. O rganiza­
das como Estados las provincias de U ltra ­
m ar, se continua, no podrían  tener en  pié, 
según  la  Constitución federal, m as que un 
ejército pequeño, insuficiente p ara  resistir loa 
ataques del estranjero, buscarían el apoyo de 
los Estados-Unidos las A ntillas, y  estas y  las 
F ilipinas tendrían  ta l g rado  de independen­
c ia  que se n eg arían  á  veces, legalm ente, á  
socorrer á  la  federación española. Constitui­
das en provincias, se concluye, no podrían 
n eg ar legalm ente este socorro y  podrían  te­
n e r  m as ejército p a ra  resistir la  invasión .es­
tran jera .»

Pero constitu ida España en federación ¿re- 
signarlanse las provincias u ltram arinas á  no 
pasar de la  ca teg o ría  de tales, á  renunciar á  
la  esperanza, perspectiva y  porvenir de lle ­
g a r  un d ia  al g rado  de Estados federados?

E l partido  peninsular de las provincias 
n ltram arinas podría aceptar como solución 
definitiva la  indefinida situación de las m is­
m as como tales, la  no erección de ellas en 
Estados federados; pero el partido in su lar é 
independiente de dichas provincias á  duras 
penas adm itiría  como in terina , tem poral y  
provisional la  situación de provincias, sino 
que desearía y  ex ig iría  desde luego la  de Es­
tados, si se contentase con ello. P o r este m o­
tiv o  no nos atreveríam os á  proponer p a ra  las 
A ntillas la  situación de provincias n i in te ri­
n am en te , n i como provisional, como p ara  
Filipinas proponemos, sino la  de Estados des­
de Im go , y  aun ta l  vez así no saldríam os de 
la  situación de fuerza m aterial, en que se h a ­
lla n  aquellas islas y  se ha llarán  largo  tiem ­
po, aun  cuando sea sofocado el levantam ien­
to  iniciado en Occidente.

Las provincias u ltram arin as podrían per­
m anecer tranquila  ó resignadam ente como 
tales, m ientras las de E spaña é islas ad y a ­
centes no fuesen E st.dos federados, sino de­
pendientes de un Estado unitario  como aho­
ra ; pero el d ia en que las viesen constitu idas 
• n  Estados, no quisieran ser m enos, y , es- 
cepto el partido pen insu lar, resistiríanse á  
continuar como provincias como no fuese in ­
terinam ente. Seria m enester que la  federa- 
cion española acudiese á  una coacción iló g i­
c a  y  funesta para  m antener definitivam ente
& las provincias u ltram arinas a l estado de 
tales.

 ̂Las dificultades relativas á  los ejércitos a n ­
tillano y  filipino y  á  la  negativa  de socorro 
por parte de. U ltram ar, podrían obviarse dis­
poniendo alguna escepcion en la  ley  federal, 
y  no se obvian m ejor bajo la  situación de 
provincias. Provincias, y  aun regidas por le-

y  son las A ntillas y  
las  Filipinas. ¿Ha dejado por esto de haber 
levantam ientos en las prim eras? ¿Se h a  evi­
tado, se ha  vencido por esto la  insurrección?

i¿Se im pedirá.con esto que se reproduzca? Y 
las F ilip inas, ¿qué producen, qué d an  á  la  
parte  laboriosa y  contribuyente de España, 
á  pesar de ser uña provincia? •

La federación ño puede n i debe em peñarse 
en situaciones de-fuerza, so pena de degene­
r a r  en el unitarism o y  fa lta r  á  sus principios 
fundam entales, y  solo por la  fuerza se logra- 

. ría  para  las provincias u ltram arinas .que .per­
m aneciesen definitivam ente en situación de 
tales sin  la  perspectiva de lle g a r  un  dia á  la 
d e  Estados féderados.

Costa de Africa.
H ay m otivos pára  dudar de que la  provin­

cia de la  Costa de Africa tenga  p o r s í  sola 
bastante im portancia  política y  civil para  
constitu ir un E stado de la  federación. Mas 
si 4  juicio de e sta  y  después de  un  buen r é ­
g im en preparatorio  la  adquiriese, probable­
m ente seria m as oportuno que lo formase 
por sí sola d icha provincia, que no u n ir la  á 
las Canarias ó á  la  A ndalucía p ara  consti­
tu irlo . La d istancia  y  la  situación geográfica, 
la diversidad de historia, carác te r é intereses 
peculiares h a ría n  complicada p a ra  las Cana­
rias ó G ranada la  unión de la  Costa de Afri­
ca como parte  de su respectivo Estado fede­
rado . V aldría m as que constituyese uno dis­
tin to  dicha C osta, el cuál podría e n tra r  d i­
rectam ente en la  federación española como 
los de la  Península é islas adyacentes, y a  que 
no h ay  la  distancia y  demas diversidades que 
existen respecto de las  A ntillas y  Filipinas.

Si al establecerse el sistema federal en  Es­
paña la  Costa de Africa no tuviese aún  bas­
tan te  im portancia  política y  civil p a ra  cons­
titu ir un Estado por s í sola, seria probable­
m ente mas oportuno la  alcanzase,
no  estuviese com o parte  de otro Estado, sino 
como provincia constitucionalm ente regida, 
con las libertades individuales, con la  des­
centralización adm in istrativa; con sus m uni­
cipios, suCongreso provincial y  su delegación 
en España, electivos; pero no com o Estado 
hasta  que la  federación española, oida la  re ­
presentación costa-africana , la  elevase á  la  
categoría  de ta l  por reun ir condiciones sufi­
cientes.

Los territorios  de los Estados-Unidos (mu­
chos de los cuales han  ido con el tiem po in ­
gresando en la  federación de los mismos), 
ofrécennos una  m uestra, ejemplo é indicación 
del plan que respecto á  las F ilip inas y  á  la 
Costa de Africa exponem os como in terino , el 
cual puede estenderse, considerándolo de m as 
la rg a  duración, á  las posesiones del Golfo de 
Guinea y  dem ás parecidas, como ta l  vez las 
islas M arianas. Al Congreso federal corres­
pondería leg isla r sobre la  organización de 
esas provincias, tan to  de las in te rinas como 
de las definitivas, partiendo siem pre del p rin ­
cipio, concepto y  base de que todas tuviesen 
las libertades individuales; descentralización 
adm inistrativa y  repre.sentacion por medio 
de m unicipalidades, diputaciones y  parla ­
m entos.

Hé aqu í aho ra  el
CUADRO DE LA UNION DE LAS PROVINCIAS 

ULTRAMARINAS.

Federación española ó Estado federal de España.

Rstados cis-marinos ó 
sea de la Península é 
islas y 'costa africa­
na adyacentes federa­
dos direclantente en­
tre sí.

Aragón.
Asturias.
Baleares.
Cituarias.
Castilla la Nueva. 
Castilla la Vieja. 
Cataluña,
Costa de Africa  (¿).' 
Estreinadura.

(a).

(a) Formando un solo cuerpo 6 grupo federal 
como los Cantones suizos y los Estados-Unidos d 
constituyendo dos ó.tres grupos federale.s federa­
dos entre si.

Erigida primero en provincia por un tiem- 
p como se eapresa en e l te í to  del artículo.

^Galicia.
Estados cís-marinos d[ Granada, 

sea de la Península é l León, 
islas y costa africa-j Murcia, 
na adyacentes federa- \ Navarra, 
dos directamente en- f  Sevilla, 
tre  sí. I Valencia.

\  Vascongadas.
Estados de Ultramar 1 

federados M.Veeía- 
mente con España. ( ^  ^

Provincias dependien-( 
tes de la federación) j/w

P or demás seria encarecer la  g ra n  im por­
tanc ia  que tiene la  cuestión de div id ir España 
y  sus actuales colonias en Estados federados, 
ó m ejor dicho, la  de e levar á  la  ca teg o ría  de 
ta les Estados las provincias peninsulares, 
c ism arinas, costa-africana  y  u ltram arin as  
del Estado unitario  español para  federalizar- 
lo. Cuestión em inentem ente práctica, en cu­
yo terreno los un itarios han  presentado y  
seguirán presentando la  batalla  á  lo s  federa­
listas, cuestión que se  ofrece de las p rim eras, 
y  cuya solución h a  de presentarse desde lue­
go  para  salir a l encuentro de los políticos y 
estadistas prácticos  del .unitarism o. Proble­
m a es de conducta y  de apreciación, d igá­
moslo asi; pero á  pesar de ello y  de no ser de 
principios y  doctrina , es capaz de o rig inar 
no solo g raves discusiones en el seno de la  
Opinión federalista , sino tam bién g raves 
complicaciones y  dificultades a l p lan tear pl 
federalism o en  España.

U rge, pues, estud iarlo  y  discutirlo  Am­
p liam ente  desde luego; es u n a  de las  cues­
tiones que piden m as inm ediata  solución y  
de la  que los un ita ris tas se va ld rían  m as fá­
cilm ente, si no estuviese bien resuelta, p a ra  
p e rtu rb a r el establecim iento de la  federación 
en  España el d ia  en que debióse realizarse ó 
ponerse en p rá tica  el sistem a federal en 
nuestra  patria.

J .  R .

SECCION POLÍTICA.

E sta m añana á  las nueve nos h a  sido co­
m unicado el siguiente te lég ram a, espedido el 
12 por la  tarde desde Barcelona:

«Sr. Director de E l  E s t a d o  Oa t a l a n :

Hoy ha asistido el Sr. Figueras á la sesión de la 
diputación provinoial. Eii su discurso ha hecho la 
historia de la proclamación de la república y  de 
la formación del ministerio hotnogénso, manifes­
tándose siempre amigo de la conciliación. Dice, 
que aunque son bien conocidas sus ideas y las de 
BUS compañeros, no pueden, en virtud del pacto, 
declararse federales sin faltar al honor.

El presidente de la diputación, Arabis Torres, 
hizo la historia de los últimos actos de la corpo­
ración, dici ndo, que aunque había siempre pro­
curado encerrarse dentro de la legalidad, las cir­
cunstancias le habían obligado á la estralimita- 
cion. El Sr. Figueras reconoce la gravedad de las 
circunstancias, y aunque no puede resolver, por 
falta de poderr's, promete apoyar á la diputación 
en Consejo de ministros.

Al dirigir la palabra al pueblo Lostau, por en­
cargo de Figueras, dijo que todas las promesas 
serán cumplidas. El pueblo le ha interrumpido 
varias veces aclamando la república federal.»

No podemos leer sin horrorizarnos las h a ­
zañas del ya  desgraciadam ente célebre cu ra  
de Santa Cruz. Ni los m as vu lgares crimína-f 
les. son';capaces de com eter las tro p e lías , los 
robos y  los asesinatos que comete u n  m in is­
tro  de la  re lig ión  de paz y  fraternidad, un  
representante del que m urió en u n a  cruz 
p ara  redim ir el género  hum ano.

Todos los dias se saben nuevos crím enes

(a) Constituyendo un solo Estado 6 una federa­
ción de dos ó tres Estados.

(á) Ei-igida primero temporalmente en provin­
cia como se espreaa en el texto del artículo.

cometidos por ese hom bre sanguinario . A n­
teayer en tró  en B erástegui, de donde sacó 
metálico^ raciones y  ocho g u ia s , secuestran ­
do á  tees individuos, en tre  ellos al a lcalde de  
A lm edein , á  quien fusiló , haciendo después 
lo m ism o con o tro  de loa secuestrados, y  hu ­
biera indudablem ente corrido la  m ism a suer­
te  el tercero; pero log ró  escaparse. Dé los 
ocho guias m andó apalear á  cuatro , llev an ­
do 4 los otros como prisioneros.

Parece m entira  que haya aun  periódicos 
que se d icen religiosos y  defiendan los actos 
de. ese hom bre,, en cuyas m anos la  b a n d era  
«Dios, P a tr ia  y  Rey,» es el m ás .grande de 
los sarcasm os.

L a  Correspondencia de anoche publica  u n  
com unicado que ,el genera l Gaminde escribe 
desde San Ju an  de Luz, donde dioeque se .en- 
cuentra con licencia del gobierno; en él t r a ta  
de justificarse por haber abandonado el m an­
do de la  capitanía general de Cataluña > y  
puede p robar, según d ice , con docum entos 
que ob ran  en su poder, Ineficacia de sus m e­
didas para  sostener el órden público en B ar­
celona, confesando que los republicanos no 
deben tenerle m uy buena vo lun tad , porque 
siem pre h a  procurado desbara tar sus te n ta ­
tivas de rebelión.

No b asta  que él lo d ig a ; es preciso que lo  
pruebe, y  tend rá  que p robar an te  un  c o n s to  
de g u e rra , si hay  justic ia  en E spaña, q u e n l 
abandonar el m ando cum plió con su  deber.

H oy se nos h a  comunicado u n  te lég ra m a  en  
que algunos conocidos republicanos de B ar­
celona nos dicen que el de d icha ciudad, que 
publicam os en nuestro núm ero  de an teay e r, 
no aprecia bien el efecto de la  llegada  de l se­
ñor F igueras á  la  m ism a, pues que la  con­
currencia que asistió á  la  estación fué nu m e­
rosa y  le prodigó á  su  llegada a tronadores 
aplausos.

Por m as que creem os que la  contradicción 
entre  los dos te lég ram as es m as aparente que. 
real, pues.que hallándose, por desgracia, m uy 
dividida la  opinión en  Barcelona, no podían  
faltar quienes recibieran al presidente del 
Poder ejecutivo con aplauso, y.quienes le  re ­
cibiesen con reserva, impulsados por nuestra  
im parcialidad, publicam os la  versión con te­
nida en  el telégram a.

Es ta l  la  escasez de noticias políticas, que 
no parece sino que h ay an  hallado y a  solu­
ción satisfactoria todos los problem as p lan­
teados. N ada en efecto, se dice, porque nada 
se hace, viniendo cada d ia  la  Caceta 6  sin  
decretos ó con ellos, de escasísim a im portan­
cia, y  renovando á  lo m as algunos em­
pleados.

Comprendemos que, dado el punto de par­
tida  que se h a  im puesto el gobierno, deje 
ín teg ras  para  las Constituyentes las cuestio­
nes constitucionales; pero creemos que po­
dría y  debería hacer a lg o  ó m ucho, pues que 
m ucho hay que hacer, no solo para  d a r sa­
tisfacción á  lo que el país esperaba del adve­
nim iento de la  república, sino tam bién  p a ra  
p reparar su consolidación en la  form a que el 
partido republicano, que es federal en E spa­
ña, desea.

No olvide el gobierno de la  república que 
por m as que esta h a  venido sin trastornos, 
su proclamación constituyó u n a  verdadera  
revolución en el verdadero sentido de la  pa­
labra , y  que en períodos revolucionarios, es 
preciso aprovechar los prim eros momento» 
para  h acer a lgo . No olvide tampoco que los 
conflictos que h a n  sobrevenido y  los que po­
d rán  sobrevenir, no reconocen otro o rigen  
que la  inactividad en  que se pasaron loa pri­
m eros dias de la  república.

Ayuntamiento de Madrid
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ESTAÍ)0 GATALAN.
E l gob ierno ,^brapflo  c o ^ n e r g ía ,  puede 

aer fuerte; s u m iS 'e n  la  in a o ^ n ,  se rá ío fro a  
les fuertes, y  quizá t e h d r e ^ s W e  a r ^ e n -  
tirnos todos luego. -

Si d u ran te  los prim eros días de la  repúbli­
ca, el partido republicano dió al país elocuen­
tes pruebas dé ser distinto de los dem ás, p o ­
niendo á  los liom bres del gobierno hasta  en 
in f l i c to  pam  h acer los nom bram ientos po- j bien de j o d a s  las reclam aciones ju s tas  y  de 
Uticos m as indispensables, hoy  nos parece ' in terés público que desde provincias se le

cierto que aplauc^oa su propósito, si 
Se estleude á hacerae eco ifela'(^inion dominante 
en provincias, raanifestadá poltaus órganos en U  

/prensa y  á la que' hasta ahora han prestado poco 
caso ni aun los mismos cojeg^ federales que en 
‘Madrid se publican.»

E sta  y  no otra es la  misión que se h a  im - 
p u ^ to  ,El E stado Catalan, que no tiene idea 

jt-alguna de esclusivismo, sino que se propone 
! hacerse eco no solo de la  p rensa, sino ta m -

llVj 11 Uo pcirtíCtí .
que  h ay  y a  m uchos q u e , m al avenidos con- 
la  posición que ocupan, y  contam inados con 
el ejemplo de loa dem ás partidos, asp iran  á  
v iv ir  del presupuesto, disfrazando su  debili­
dad con la  idea de que « la  república h a  de 
se r para  los republicanos» y  de que á  estos, 
por derecho propio le corresponde el usu­
fructo  de tildas las posiciones lucrativas.

Si la  rejpública h a  de reg en era r á  nuestra  
E spaña, preciso es que obre de una  m adera 
d istin ta  de los dem ás gobiernos que nos han , 
h a s ta  hoy, hecho infelices. Su misión no es la  
de  colocar á  sus hom bres, siguiendo la  idea 
de qué los destinos públicos son b revas que 
h an  de d isfru tar los am igos de los gobernan ­
tes, sino la de dem ostrar que los empleados 
de la  adm in istración  y  del gobierno han  de 
consagrarse al bien del país y  al servicio de 
sus conciudadanos, y  que p ara  la  provisión de 
m uchas plazas son condiciones precisas la 
capacidad y  la  honradez, sin  que basten  a n ­
tecedentes políticos de los aspirantes, que no 
indican m uchas veces la  posesión de aquellas 
cualidades.

E m prenda el gobierno  con decisión la  ta ­
rea de m oralizar la  adm inistración pública 
en  todos sus ram os y  en todas sus esferas; 
deslinde com pletam ente la  adm inistración 
de la  política; coloque en los puestos de com ­
prom iso y  de confianza á  hom bres que pue­
dan  m erecerla, pero que reúnan tam bién las 
dem ás cualidades que su desempeño requie­
ra ; h ag an  cuanto  puedan para  cu rar la  en­
ferm edad presupuestívora que devora á  los 
españoles, y  cuyos prim eros sín tom as han  
aparecido y a  en el partido  republicano; des­
precie las indicaciones in teresadas que pue­
den hacérsele en contrario , y  esté seguro de 
que m erecerá bien de la  pa tria  y  el aplauso 
de todos los verdaderam ente republicanos, 
que como ta les , saben perfectam ente qué 
dentro  de la  repúb lica  no caben zánganos, y  
sí solo ciudadanos que con su  laboriosidad y  
su  traba jo  contribuyau  á  la  riqueza de la  n a -  
tío n  y  al b ienestar de todos,

d irijan .

Por este m otivo, agradecerem os siempre 
I la s  noticias que se nos dirijan, harem os o ir 

n u estra  voz denunciando todos los abusos de 
que tengam os conocim iento, y  apoyarem os 
todas las ideas que tiendan  a l bien general 
de las provincias españolas.

La Asam blea nacional ocupóse ayer de la  
p ro longación  á  F rancia  del ferro-carril de 
Barcelona á  G erona, cuestión im portan tísi­
m a no solo p ara  Cataluña, sino tam bién  p a ­
ra  todas las provincias m eridionales de Es­
paña, que p a ra  vergüenza de todos,, viven 
■hoy aisladas del m undo, por unos pocos k iló ­
m etros de v ía  férrea, que hasta ah o ra  han  
hallado siem pre dificultades p ara  su  cons­
trucción .

Alejados de toda idea mezquina, de in te re ­
ses particu lares y  creyendo que por encim a 
de todos se encuen tra  el general de la  patria, 
ha<^mos votos para  que se encuentre  una so­
lución que h ag a  posible la  unión por v ía  fér­
rea  de la  pun ta  m eridional de España con la 
Europa civilizada dentro  de poco tiempo y  
duplicam os á  la  Asam blea y  al gobierno, que 
inspirándose en estas m ism as ideas, y  con­
venciéndose de que es hasta  vergonzoso que 
n o  se construyan  los pocos k ilóm etros que 
fa ltan , no deje d é la  m ano la  cuestión, hasta  
haberle dado solución satisfactoria.

La publica hoy el parte  oficial que
el g en era l en jefe del ejército del Norte co­
m unica a l m inistro de la  G uerra, sobre la  ac­
ción de M onreal. De dicho parte resulta , que 
nuestro  ejército se batió  con b rav u ra , cou tra  
fuerzas tre s  veces m ayores y  posesionadas 
estas de la  población, lo que no impidió que 
se les desalojase de ella, á  pesar de tener que 
operar nuestro ejército con desventaja, pues 
los soldados se hundían hasta  los tobillos.

Al sa ladar la  aparición de nuestro diario, 
dice el J^aro del Pueblo  periódico federal de 
Cáceres;

«Hemos visto el número primero de El Estado 
CATALAN, diario republicano democrático federa- 
iata, redactado en provincias y publicado en Ma-

R etiram os el orig inal que teníam os prepa­
rado , para  dar cabida en  el núm ero de hoy 
al siguiente documento:

Barcelo'na, 1312‘10 m.—El gobernador al mi­
nistro de la Gobernación:

Discurso pronunciado por el presidente del Po­
der ejecuth'O en la sesión celebrada el día 12 de 
Marzo por la diputación provincial:

«Señores diputados: pocos dias podré contar en 
mi vida de tanta satisfacción y júbilo como expe­
rimento en el de hoy, en que por el alto puesto 
que inmerecidamente ocupo, me cabe la honra de 
presidir la sesión de la diputación de la provincia 
de Barcelona. Breve seré, porque la afonía que 
padezco de algunos dias á esta parte, causada 
por el tiabajo constante que me obliga á una pe­
roración continua, no me permite, á pesar de mis 
deseos, estenderme mucho.

Pareceme de suma importancia exponer á V. S. 
en una sucinta reseña el estado de la nación y la 
posición q\ie ocupa el gobierno para que la corpo­
ración provincial pueda acordar sus resoluciones 
con pleno conocimiento de causa, que ai esto es 
sieoipre importante, en el dia lo es mucho mas, 
poique las resoluciones de Cataluña ejercen gran­
de y trascendental influencia en las de las restan­
tes provincias.

Hace tiempo que el partido republicano del Par­
lamento, apreciando con buen acuerdo y recto 
criterio el estado de la monarquía constitucional 
que ha desaparecido de entre nosotros, compren­
dió que si extremaba su oposición podía ó afirmar­
se el último monarca ó ser sustituido por otro de 
mas condiciones de vida y de mayor arraigo en el 
país. Una parte del partido que no conocía la si­
tuación interior de la monarquía constitucional, 
y que no podía por este hecho mismo apreciarla 
impaciente por el temor de que se le escapara 
ocasión tan propicia como la que en la época de 
la quinta se le presentó, empuñó las armas y se 
lanzó, á pesar de nuestros esfuerzos para conte­
nerla, á derribar por la fuerza la situación y el 
monarca que la simbolizaba.

Nó hay para que ocultar que esta actitud con­
trariaba los planes y propósitos de loa hombres 
que viendo clara la situación teníamos la seguri­
dad de que el ministerio del Sr. Ruiz ZorrilU ha­
bía de ser el último de la dinastía saboyana. No 
podíamos, sin embargo, contener aquel movi­
miento irreflexivo del partido; mas por fortuna 
las circunstancias nos favorecieron. Llegó la par­
te ardiente del partido republicano á comprender 
instintivamente nuestra situación, y  la subleva­
ción no tomó proporciones alarmantes, y  se fué 
estinguiendo lentamente.

Nosotros, entre tanto, seguíamos una política 
de benevolencia, sin dejar por ello de tener el ejo 
alerta y  el arma al brazo para estar dispuestos á 
aprovechar en una ó en otra forma la agonía de 
aquella situación vacilante. Parecíanos mejor esta 
política que ninguna otra, y  creíamos con ella 
como efectivamente ha sucedido, llegar al triun­
fo de la república sin trastornos y sin sangre.

Era tan  grande mi fó y mi convicción en este 
punto, que dos meses antes de que sucediera hu­
be de predecir á mi ilustre amigo D. José María 
Orense, que no pasaría el mes de Febrero sin que 
se hubiera proclamado la república en España.

Debo confesar, no obstante, que no esperaba yo 
que llegásemos á ella sin una lucha en Madrid- 
sospechaba que el monarca habla de querer des­
embarazarse del ministerio radical, creencia de 
que participaban casi todos mis amigos, y  que 
nos movió á trabajar de consuno para preparar la 
resistencia de la mayoría de la Cámara, oponien­
do la soberanía de las Cortes á la soberanía del 
rey.

Varios hechos que conocen todos los hombres 
públicos demuestran con la mayor evidencia que 
habíamos logrado nuestro objpto, y que en caso 
de una crisis venida de palacio el Congreso y el 
Senado resistirían abiertamente.

Mas la crisis podía no llegar; el monarca podía 
conocer el peligro de ella, y que queriendo evi­
tarla dejar que las Córtes consumiesen ientamen- 

 ̂ te su vida y que pidiesen ellas mismas la suspen- 
j sion de las sesiones, en cuyo caso la crisis se pre­

sentaba durante las vacaciones del Parlamento, y

entonces dísmiauirian notablemente las probabi­
lidades de resistencia, y mayor grado todavía las 
de triunfo.

Era, pues, preciso buscar la crisis, y  esta se 
presentó naturalmente con la cuestión de los ar­
tilleros. !

Nadie ignora que hubo en palacio proposiciones 
de resistencia que se desvanecieron ante la acti­
tud del gobierno y del Congreso;i a á  cqni^ nadie 
ignora tampoco que de la situación desairada en 
que quedó el monarca nació la sorprendente reso­
lución de su renuncia al trono por sí y sus suce­
sores.

Desde aquel instante el triunfo de la república 
fué seguro y fácil; pero se creó una situación con 
fuerzas monárquicas, y esto si no era bien com­
prendido por el partido republicano podia poner­
nos en una situación difícil y pRligrosa. Era impo­
sible imponer á la Cámara la república federal, y 
era imposible también exigirle su inmediata diso­
lución.

Comprendiendo ambas dificultades se redactóla 
proposición que sostuvo mi dignísimo compañero 
D. Francisco Pí y  Margall, y en ella venia envuel­
ta la disolución próxima de la Asamblea actual, 
porque se dej iba á las ‘Constituyentes la organi­
zación de la república, quedando por ello la Asam­
blea obligada á disolverse luego de votadas las"le­
yes que estaban á la órden del dia, so pena d e . 
usurpar al pueblo la soberanía que la pronaesa de 
la convocación de las Constituyentes reconocían 
en él. , '

Proclamada la república, se formó uu ministe­
rio de conciliación; era no solo político, sino justo 
que participaran del poder los que tan poderosa, 
mente habían contribuido al triunfo de la 'idea re­
publicana.

Si los partidos b.ubDsen comprendido .que el 
ministerio de conciliación era un mero juez del 
campo, cuyo misión estaba reducida- á asegurar á 
todos el libérrimo uso del sufragio; que aquel go­
bierno no significaba mas que una neutralidad en­
tre dos repúblicas, una creada por la Asamblea y 
otra que habían de organizar y definir las Consti­
tuyentes, hubiéramos llegado á ellas sin peligros, 
conmociones ni trastornos; mas por desgracia no 
sucedió así: republicanos y radicales desconfiaban 
unos de otros.

El gobierno, impelido por contrarias fuerzas, no 
podia ni caminar ni moverse, y de aquí la crisis 
de 24 de Febrero, de laque  nació un ministerio 
en que preponderaba notoriamente el elemento 
republicano antiguo, motivo de disgu.sto parales 
radicales y causa determinante de todo lo ocur­
rido desde entonces acá. No es mi ánimo inculpar 
á ninguna individualidad ni á ningún partido- 
prefiero creer que esta situación nació de la fata­
lidad de las cosas, y que no estiw© en la mano de 
nadie evitar que sucediera lo que ha ’̂súcédidó!

El ministerio que se ha dado en llamar homo­
géneo, á pesar de haber en él dos dignísimos in ­
dividuos procedentes del partido radical, creyó 
que era preciso, indispensable, poner un término 
á la interinidad, fijar una época para convocación 
y reunión de las Córtes Constituyentes, saliendo 
así de situaciones ambiguas y mal definidas, oca­
sionadas siempre, y mas en estos momentos, á 
turbulencias y  peligros; y no pudíendo lograr que 
se le permitiese renovar por medio de una elec­
ción general las diputaciones y ayuntamientos, 
presentó el proyecto de ley que conocen los seño­
res diputados, para satisfacer las legítimas aspi­
raciones del país y dar buena dirección á la acti­
vidad que en estos momentos críticos se desarrolla 
en todos los partidos.

El proyecto de ley á que acabo de aludir era en 
sí una transacción; con un poco de buena volun­
tad hubieran podido verlo los radicales; sin em­
bargo, surgió iamediatamente una viva oposi­
ción, y el Poder ejecutivo, que comprendió 'o fu­
nesta que serla una ruptura, llevó su espíritu de 
transacción hasta el último límite posible y acep­
tó el voto particular del general Primo da Rive­
ra, que alarga de un mes el plazo de las Consti­
tuyentes y fijaba la mayor edad en los 21 años, 
con otras modificaciones menos esenciales to ­
davía.

Este voto triunfó e i las Córtes con circunstan­
cias tan notables que podían infundir grandes es­
peranzas al partido republicano; y cuando el Po­
der ejecutivo, mecido en estas agradables ilusio­
nes, creyó que podia dar reposo á su agitado áni­
mo, se vió dolorosamente sorprendido por la intran­
quilidad que había en Barcelona, y  que se maní 
festó en la noche del sábado y en la mavor parte 
del dia del domingo.

Al ver en esta situación la republicana Barce­
lona, al pueblo á quien debo mas que á ningún 
otro la elevación á que he llegado, aunque con 
escasísimos merecimientos, no vacilé en venir á 
él para contribuir con todas las fuerzas de mi co­
razón, que es grande, y de mi inteligencia, que 
es pobre, el llevar la calma y el sosiego á todos 
los espíritus.

Al llegar aquí he visto el sentimiento federal 
altamente escitado, y yo, cuyas opiniones son bien 
conocidas, he de decir con la franqueza y la dig­
nidad del hombre honrado, que la palabra federal 
no puede salir de mi boca. Si la pronunciara abu­
saría del puesto que ocupo, cometería una indio-

nidad y quedaría para siempre rebajado á los ojos 
de todos mis>con(jiudadano3. Yo no puedo hacer 
lo que tan dura y acerbamente he criticado en el 
gobierno provisional de 1868, cuando desde la al­
tura del podér se pronunció por la forma monár­
quica, prejuzgando y decidiendo una cuestión en 
la que había ofrecido solemuemente permanecer 
neutral.

Mis conciudíidanos saben que soy y lo que pien­
so en la cuestión de organización de la república; 
pero ni yo ni mis compañeros io diremos jamás 
mientras seamos poder, porque si lo hiciéramos 
cometeríamos un verdadero abuso, un í violación 
de la neutralidad que en esta época'electoral debe 
guardar el gobierno, y no salo quedarinn rebaja­
das nue-tras personas ante la opinjon pública, sino 
que quedaría hondamente herido el partido repu­
blicano, incurriendo lyi los mi-smos vicios que los 
partidos monárqui<ios cuando de él espera el pue- 
bloespañolel reinado de la justicia y del derecho. 
Básteles a todos saber que nosotros sonaos hoy lo 
que hemos sido siempre, y que' seremos en alelan­
te lo que somos hoy, asegurando una vez mas que 
si el resultado de los próximos comicios fuese con­
trario á los principios que hemos profesado siem­
pre respecto á la organización de la forma repu­
blicana, bajaríamos inmediatamente del poder 
para militar en las filas de la oposición, y defen­
der en ellas con la energía de siempre las ideas 
que hemos vertido en el Parlamento y la preasa,

I y que hemos propagadpqou toda lafuerza de nues­
tro carácter.

Me lisonjeo de que estas espUpáciones podrán 
servir á la ilu s tr^ a  corporación que me cabe la 
honra de presidir en este momento, para dirigir 
con acierto sus actos é importantes acu»-rdo3 al 
sostenimiento del gobierno de la república, que 
es hoy la única tabla de salvación de la libertad 
en España.

Que no se engañe nadie.
La república necesita del órden para vivir. Los 

disturbios que hemos presenciado de ocho dias á 
esta parte la debilitan; conmociones mas serias la 
matarían. Si llegamos á las Córtes Constituyen­
tes sin tráítornos, la forma republicana será 
aceptdda por todos los partidos que podrán den­
tro de ella, sin humillación y sin rebajamiento, 
defender sus respectivas ideas, y  quedará sólida­
mente establecida en España.»

CORRESPONDENCIA.
Barcelona 12 de Marzo.

Esta mañana hemos tenido mar de fondo. La po­
blación, sin embargo, no se ha apercibido de ello. 
Ha llegado el general Contrera,s, y se'gá'n parece, 
por óriien superior ha tratado de poner presos á 
algunos militares, de quienes se supone tener al­
gún prestigió sobre la tropa. Esto ha causado 
agitación en los cuarteles y ha motivado la afluen­
cia de gente en el salón de San Jorge. El parecer 
casi unánime era da que la diputación no debía 
dejar abandonados á los que en, ella ha ia com­
prometido. No 36 en este punto cual era la Opinión 
de lO:? diputados que en su mayoría andaban pre­
ocupados calculando qué actitud tomaría Figueras 
en la sesión de aquella tarde á que debía asistir.

La cuestión militar se ha zanjado ó aplazado, j  
á las tres da la tarde el presid ;nte del Poder ejecu­
tivo se ha presentado en la diputación. Allí ha he­
cho la historia de la proclamación de la república, 
de la Constitución y reforma del ministerio, y ha 
dicho que aun cuando él y sus amigos queríanla 
república fideral, no podían, como ministros, es- 
presar este de.seo, porque la dignidad y el honor 
vedában romp''r el pacto solemne que habían he­
cho con los radicales, y que solo las Córtes Cons­
tituyentes d;;bian ser las que decidieran qué clase 
de república debía constituirse en España.

El presidente de la diputación, Sr. D. Benito de 
Arabio Torre, ha hecho la re.seña de los últimos 
acontecimientos, fundando en su gravedad los 
acuerdos tomados pon la diputación que> sin ém- 
bargo de querer respetar la ley, se había visto 
obligada á docretar el licénciamiento del ejército.

El Sr. Figueras ha dicho que comprendíala 
gravedad de las circunstancias, pero que no esta­
ba autorizado para sancionar el acuerdo citado, y 
ha añadido que, sin embargo, lo defeuderia en 
Conseje de ministros.

Ninguna otra circunstancia notable ha ocurri­
do en la sesión. El lenguaje conciliador del señor 
Figueras ha producido buen efecto, porque ale­
jaba el conflicto de que habló en mi anterior. Ver­
dad es que lo manifestado por él no puede consi­
derarse mas que como un aplazamiento; paro A 
los que solo van á pasar el dia esto les basta.- 

Terminada la sesión ha salido al balcón el se­
ñor Figueras, y como el estado de su garganta no 
le p '.rmite hablar en público, lo ha hecho en nom­
bre suyo el Sr. Lostau. Dos cosas notables ha di­
cho en su discurso el jóven diputado. La primera 
que todas las promesas; absohtameníe toda», se­
rian cumplidas. La segunda, que era indispensa­
ble la unión entre los republicanos.

No ha faltado aquello de ¡viva la república es­
pañola! y  contestar el pueblo congregado en la 
plaza: ¡viva la república federal! Lo de las pro­
mesas ha sido acogido con entusiastas aplausos.

Ayuntamiento de Madrid
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liOs comentarios qué sé hacéa' sobra los nom­
bramientos dé gobernadores y  secretarios dé go - 
biemos son en estremo curiosos; pero no son fun­
dados- ¿Cómo es posible que el gobierno piense 
en nombrar representantes del centro en las pro­
vincias á verdaderos federales? Esto acusaría fal- 
*fe-de tacto rd a ria  ocasión áqué recibiera m üchaí 
liepulsás.—Q. I

SECCION .OFICIAL.
La Gaceta publica los decretos siguientes:
Del ministerio de Estado nombrando á D. Ro­

berto Rdbert ministro plenipotenciario de España 
cerca de la Confederación helvética.

Otro del ministerio de la Guerra declarando al 
batallón de cazadores de San QdiQtjn, que opera 

 ̂ en la isla de Cuba, digno! de ostentar en su Í3,ande- 
ra  la corbata de la drden militar de San Fernando.

Publica, además, algunos decretos dé iáterés 
particular y felicitaciones al Poder pjecutivo.

ASAMBLEA NACIONAL.
O'

PRESIDENCIA'DBL Se Sor GOMEZ.

Eítracto de la $esion celebrada el día 13 de 'Marzo 
de 1873.

Abierta' á las tres y cuarto, y  leída el dcta de la 
anterior, fué aprobada.

El Sr. .Villaverde pregunto si el ministeóide 
Gracia y Justicia está dispiíésto á facilitar á los 
ayuntamientos los recursos necesarios para pa­
gar al clero. .

Ent'ando en la drden del día, fueron aprobados 
vanos dictámenes, entre ellos el de amnistía por 
delitos políticos en la provincia de Puerto-Rico, 
y  el de construcción de un ferro-carril de Figue-. 
ras á Gerona y de Gerona á la frontera francesa.

Leído el dictamen sobre la proposición dé  ̂ ley 
en que se faculta al gobierno para la subrogación 
de la construcción de las vías férreas de Gerona 
a  Fogueras y de Figueras á la frontera, se diá pri­
mera. lectura de una enmienda del Sr. Acaus al 
art. l.°, anunciándose que pasaba á la comisión 

Abierta discusión sobre este dietámen, dijo 
El Sr. ARAUS: Como la Asamblea acaba de 

oír, tengo presentada una enmienda al art. I.** 
y aun cuando pudiera esfcendarme en hacer alga- 
ñas observaciones sobre la índole de este proyec­
to, me parece m is conveniente reservarme el uso 
ü0 la palabra para Cuando haya dé apoyar mi en­
mienda, esperando mé sera permitida cierta at¿- 
plitud para tratar con alguna ostensión las cues- 
uoues que entraña el proyecto.

No habiendq uingnn señor representante que 
pidiera la palabra, se procedió á la deliberación 
por artículos.

Leído el art. l.°,.se did asimismo lectura de 
una enmienda que decía lo siguiente:

«Los representantes que suscriben tienen la 
honra de proponer á la Asamblea se sirva acordar 
que el art. 1.» del proyecto de ley dé subrogación 
de los ferro-carril d : Gerona á la frontera fran­
cesa, se redacte en los siguientes términos: 

Artículo 1.* El gobierno otorgará en subasta 
publica la constrnccion del ferro-carril de Gerona 
a  la frontera francesa, con arreglo á la ley  gene­
ral de ferro-carriles y al art. 1 .* adicional de la 
iey de á de Julio de 1871, con la cláusula de abor- 
nar a la compañía de lo.s caminos de hierro de 
Barcelona á  Francia porl?igueras el importe de 
las obras ej'ecutadas, según tasación odcial 

Si en !a primera subasta no hubierá licitado- 
res, se faculta al gobierno para autorizar la su- 
hrogacion, etc.

Palacio de la Asamblea Nacional, 11 de Marzo

I

dé 1873.—Mariano' Arátis.—José Rivera.—Pélipe-' 
Ibar’rola.—J. -Felipe Sendin.—Camilo. Labrador. 
—Vicénte Romero Girón.—Saturnino de 'Vargas: 
Machlica.»!'

Terminada la lectura, dijo 
El Sr. PA,S0ÜAL T CASAS: La comisión debe 

.p^nifestarqua^.adm ite la e’nqiieM^ ;
El Sr. ÁRA,t^: Señores represe'ntánlíes^, m os 

habéis fijado bien en lo que dice esté proyectó, no 
hébfá P9';lidq ménos de; e^trañ^rosjque uu^coip 
paiiía qtié liacé híiéVe 5 qie? años, que ó&tuyp la 

. concesión ^  ^eis que de'btó haber éoncluldó sus- 
^'tramjbs^'_pidá áhora qaé'sé'subroguen stfs’dere-' 
ohoíj én'otra péraónalktád-jórídioa dibéíCiihtíl que- 
á j uicio íáel 'g'obierho'líéngá- ISiS cobdioiohes nece­
sarias para.cumplir aus compijomiSos:, y  cuando 
haya convenido con la empresa. GoncésionarJi lo 
cppvenientepara garanjbizar los intereses que hitó- 
^a;ahora* tiene epqa^romptiA?8 (^ lá ^  obras. ' ; ’

Desde luego se ve ,una confesión de.'impoteada 
dé paVíe di la' compañía coñcesióaarla, que'pupde - 
demostrarse de una mauéra mbootestabie a c u - ’ 
diepdp;ai expediente que obra en secrelnria.’enel 
cual hallo la declaración de que esta compañía se 
confiesa eu junta genefaj de-accíoniátas, jmpotente 
éñ ab^bliitp^ara llévar'á cabo laSjObras, y pide al 
gobíérnb que rescíndala cbácésíon'yqiíó ládeíla- ' 
re completamente libré de toda obligación para 
■con el Estado. ;i

De manera que esa. compañía que había empe­
zado :en el año 61 oon' la condición de. llevar ade- 

,übi'ft9,3iq necesidad de auxilip algu lo-dJl 
E stadjjn^y, después quetaatofsy t^p extraordina­
rios se le han coucedidp, viene á decir que no p ie- 

,,de c^m^lir la,pb!l^aei.on que -había, contraído
'., PaVa examinar mejQpédt'á cueátióu, buéqñ'será' 
hacéríüna ligaraVesená db'lás vicisitudes pW que 
ha pasado esta compañía. Desde que se empeza­
ron los trabajos para construir las lineas férreas ea 
Cataluña, sea dicho en houorde las pro-Vinoias ca­
talanas, da niavor parte de las empresas qué se 
fcHípnroú réíiUíieiaron á  toda subvención del fís. 
tado. Así se concedierpu Ips ferie-carriles que
partiendo desde Barcelona hoy se unen en Sauta 
Coloma,y que,debian |r¿a.uua en dirección alNor? 
^ p a s a p d o p ó rfe  tninás cárboníferas dek in  Juad 
déUá Abádesad; y ia  otrá'más eh''dii‘(íccion á le­
vante, para r i  á la línea de Práncia por Perpifían; 
pero pasado algún tiempo,-convino á una de estas 
;émpre^8 variar la dirveciqmdándose de’éste mo­
do el ejemplo de que hubiese, dos lípe^s casi para-^ 
le)p3,,que por fin.se vinieron, á unir en una sola.
obteniendo la concesipn eje Íalínea hasta Figueras cuantas ha ofrecido -construir algo. Primero 
y de est'e..pantQ á la froaterá. ■ prometió construir sin subvención, y á los cuatro

Eñtoñcésse formó la Cnmnañr» o-ono,t.iÍAioi ! años reconoció la imoosibilidad de hacp.rln. T.ha-

to creyó oportuno presentar un proyecto de ley 
ampliando la red de ferro-carriles de la Península 
incluyendo como una línea de urgente necesidad 
la que habla de ir á la Frontera francesa por F i -  
gueras. A todas estaalíneus se otorgaba una sub­
vención general, que se fijaba en 60.000 pesetas 

,]^r kilómetro., Qasi todas las líneas aceptabap ese 
tipo, perpla empresa,deda de Barcelona á la fron­
tera por Figueras lo consideró ín-iuficierite, porque 
el presupuesto dé, las obráé era corí.side'rable, y 
por virtud de una fehmien 'se modificó ese- tipo, 
sfejjarahdpsfe la linea de Fígilerás á Francia. en 
‘benefif/io dé la cual'<‘Kclustva-ni0nte'se redactó un 
artículo en el dietámen por el quo se la señalaba 
una subvención extraordinaria del 40 por 100 de 
las obras.

Ya ven los señores representantes st hay nota­
ble diferencia entre la subvención de 60.000 pe- 

’sétás y la del 40’ por lOÓ, que tratándose dé una 
empresa cuyo presupuesto-de obras es muy cre- 

''éiüo, viene á ser una Obvención de 30.000'ñiiros 
por kilómetro, en veé de lc« 12.000 qne se con­
signan en.el proyecto. Obtuvo, pues, la empresa 
este gran b.-neficio, y cuando e.ra de esperar qne 
procuraría terminar las obras, no fué así, sino 
que estuyq vacilando si aceptaría, ó no, acordan- 

,d ^ I ^ r  últipio, alcabo demuíve ¿ diez meses, pe- 
dír In ánlldad de la concesión.' '

Lasfazoues que para esto pudiera tener, se­
rian sin duda laá de- no considerar suficiente la 
subvención concedida, porque al fijarla se tuvo 
en btientá que haliia ya'algánas obras realizadas, 
y la. compañía creía-tal vez que debía dársele, la 

|-v subvención, no-so\o para las obras:que aun había 
■i que hacer, sino también paca las ya ejecutadas. 

Por eso no aceptó la compañía, y en ese estado 
seguía el espediente- hasta ,que en Julio último 

;SoUcúó la compañía que se suspendiera la nuli- 
•dad.de la  concesión hasta que vie^a si podía en­
tenderse'cpn una cijmp.áñía extranjera.

.El gobierno nada hizo, y reunida la ju n ta  do 
^^accLcmisr.as acordó retirar la demanda de résci- 
: sion y pédíf la de subrogación'Je 'todos sus dere- 
T'chos en-otra compañía. Esto, por más que se 
! í îAiera decir en contrario, es una nueva concesión 

contra lando lo dispuesto éú la ley general de 
I ferro-carriles; y mi enmienda tiende á que antes 

de acceder á esto, se saque á; nueva subasta la 
concesión de las obras.

I ¿Qué ha hecho hasta ahora la /'ompañía conce­
sionaria? Equivocarse en sus cálculos tantas ve­
ces cuantas ha ofrecido -construir algo. Primero 
prometió construir sin subvención, y á los cnatr( 
años reconoció la imposibilidad de hacerlo. Lue-

VARIEDADES.

DISCUSION
» í  O S A  i)'.

CONSTITUCION FEDERAL 
aplicable a  ESPAÑA.

(Continuación.)
bichas naciones proclamase muchos derechos sin 
euidarse en su entusiasmo de asegurarlos, al paso 
que la segunda se contentó con proclamar menos, 
cuidando, empero, de crear instituciones que no 
solo consolidaron los proclamados sino qne le per­
mitieron llegar al estado mas adelantado 

Dijo también, que los americanos perfeccionaron 
las instituciones que existían en Suiza, institu­
ciones que á su vez fueron mejoradas por los sui­
zos en 1848, de lo que resultó la república federal 
que proclamamos ó sea la alianza de pueblos para 
garantir su libertad; que los americanos inventa­
ron la división de la Asamblea en dos cuerpos, co­
metiendo, empero, el error de hacer Senado á una 
de ellas y que este fué el enmendado por los sui­
zos que al mismo tiempo suprimieron la presiden­
cia con atribuciones reales, otro da los errores de 
tos americanos.

Dijo tainbi' n que las revoluciones no se hacen 
ya para proclamar derechos sino para garantirlos, 
queesta garantía solo se encontraba en una alian- 

e varios pueblos libres, y que, en vista de es- 
, no merecían contestación de los que queremos 

constituimos conforme á los adelantos d j la cien­
cia acreditados por la práctica, aquellos que pre­
guntando donde teníamos la Constitución al mis-

---- .......... ayiíLUKj «..uuupsíuu Sin auuasia
■efitúbío del é^p ro m iso  de constnfír la ífnéá-sih 

ningún género de subvención. / i
La terminación de las obras debía tener efecto . 

á los tres años. Sin embargo, el contratista com-' 
prendió que no podía hacerlo así; pidió una próro-
ga, y la  obtuvo. Esto sirvió de muy pocóVtoda vez ---- — i---'-'— ^
que el cbntralísta se con^deíS corapi támeute ¡rfí. previa subasti pública,
capazdé'lieviirlteácabo enoáte tiempo; renunció I Todavía pudiera prescindirse deQ Olía /i/\rvk ni«i-ivÉ-i¡cirv/'r A . •» ■' «

J . . . . --- — - --- . té
Ahora, por último, pide la subrogación de dere- 

j.chos en_ favor.de.nna compañía extranjera, pero 
; sin presentar las bases convenidas para ello. ¿Es 

esto ó no es una nueva concesión? ¿Se otorga á 
una nueva personalidad? ¿Sí? Pues hay que ha-

.  ̂ todo, si con la
subrogación KuBíe''ra seguridades de que se lleva­
rían á cabo las obraé; ¿pero qué garantías ofrece 
la nueva compañía que no haya tenido la  ante­
rior? Por el proyecto presentado á la junta,  la 
compañía extranjera recibirá las acciones á la 
par; pero ¿puede responder de que estarán siem-

á sus compromisos con la sociedad, y las obras se 
paralizaron, no dando ningún paso la empresa pa­
ra segu.i'r adelante.

Había trascurrido con exceso el primer plazo y 
la próroga, y cuando después de agotados todos 
los esfuerzos se comprendió que no era poiible  ̂ , r - - -  «r —
realizar las obras^Ua compañía gépáral. á cuyo fa -« -pre á ese fípQ? 
vor se había d a ^  la concesión, se dirigió al go-^ ; Aún^ay^otro orden de consideraciones impor- 
bierno, no pidiendo un plazo, sinoqué.se anúlase • taotes; me Tefiero al plazo y próroga para termi­

nar las obras. En 1864 se concedió un plazo que 
espiró en 1867; posteriormente se otorgó otro, que 
cumplió en 1870, y entonees.se fijó un nuevo pla­
zo imfroroyable, que cumple en 31 de Diciembre 
de 1873; de modo que aun cuando se conceda la 
subrogación, no podrán concluirse los trabajos

la concesión, a no ser que el gobierno la subven­
cionase con la cantidad suficiente al efecto.

Estaba :este asunto pen/^i^to de resolución 
cuando sdbrévinó la revoluéton de* setiembre, y 
llegó el.caso de que á consecuencia de las recla­
maciones que se hicieron por.vanas comarcas en

Que la primera empresa no ha podido cumplir 
sus compromisos, no solo lo reconoce y confiesa 
ella misma, sino que lo ha dicho también la junta 
general de accionistas, el ayuntamiento de Bar­
celona, la Sociedad Económica .del país y otras 
corporaciones de Cataluña.

Creó que no necesito insistir mas para demos­
trar que antes de la subrogación lo que proceda 
y exige la moralidad es la subasta pública, y  n» 
una nueva concesión hecha de una manera sub­
repticia,

El Sr. Pascual y Casas usó de la palabra ea 
contra, y después de exponer algunas considera­
ciones, rogó á la Cámara que no aceptara 1 a en­
mienda.

El Sr, Araus rectificó, así como el Sr. Pascual 
y  Casas,

El Sr Figuerola, aludido por el presidente d« 
la comisión y por el Sr. Araus, tomó la palabra, 
también en contra de la enmie ida, y  terminó di­
ciendo que temía que la enmfenda del Sr. Aran* 
contribuyera á na retardo mas en los trabajos d«

! dicha vía férrea.
Puesta á votación la enmienda, y;habiendo.pe­

did® suficiente número de señores representantes 
que fuera nominal, así se verificó, resu Itando des­
echada por 73 votos contra 46.

Leído el art. 1.'’, abrióse discusión sobre él, 
usando de la palabra en contra los Sres. Araus y 
García Lomas, y  en pró el Sr. Pascual y Casas y 
el ministro de Hacienda, siendo al fin aprobado 
por 70 votos contra 22,

Leído el art. 2,°, fué aprobado después de ua 
ligero debate, sostenido por los señores Araus, 
Figuerola, Ardanaz y él ministro de Hacienda.

Continuando la discusión sobre abolición de la 
esclavitud.

El Sr. Alvarez Peralta usó de la palabra en pró.
Suspendida la'di-icusiou, se leyeron y queda­

ron sobre la mesa los dictámenes de las respecti­
vas comisiones sobre elde-stino que debe darse á 
los bienes que fueron del Patrimonio de la corona, 
y  sobre venta en pública subasta de la laguna de 
la Higuera.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Echegaray): Orden 
del día para mañana. Los asunto.s pendientes, y  
el dictamen relativo al destino que se debe dar á 
los bienes que fueron del Patrimonio de la corona.

Se levantó la sesión á las siete y cuarto. •'

SECCION DE NOTICIAS.

demanda de subvenciones, el ministro de Fomen-; •: dentro dél plazo señaládo, que es improrogable.

mo tiempo que creían todavía que una Oonstitu- 
ci jn unitaria podía garantir las libertades, vivían 
atrasados en política,, lo menos 4e medio siglo.

Manifestó que pl contrato fe.ieracicra tenia por 
objeto ga;-antir la libertad-de/los ciudadanos y 'la 
independencia de los Estados federa o s; que para 
garantir ía independencia tenia medios póderosfeí- 
mos que demostró y comprobó por la historia; que 
paragarantir la libertad era el único sistema, pues 
en cualquiep otro en que se • centralicen las fuer • 
zas nacionales, sirven estas al gobierno para des.- 
truir la libertad, con.la que por ser poder está 
siempre en lucha,

D(«cendíó lupgo á detallar los medios que tiene 
la federación para cumplir sp objeto y acabó pi­
diendo fuese aprobada la totalidad del proyecto 
por establecer todos, estos medios y porque todas 
las objeciones que áé'habían hecho p ó d ia n ^ r e -  
suelljsíá'.por medio de enmiendas. • •  . . .

Terminado este discurso filiie’por apip^áda la 
totalidad y después de anunciar la presidencia que 
en la sesión siguiente empezaría la verdadera 
discusión óiáoa ^  discusión por artículoó., se le- 
vantóTa, sesiont

Sezion cuarta-

Leída el acta de la anterior, empezó la discu­
sión del proyecto por artículos, y leído el primero 
por uno de los secretarios, áa presentó al mismo 
la siguiente enmienda;

Pido á la reunión acuerde se consigne que los Es­
tados que forman la federación Española sean 
las 49 provincias actuales ademas de las colonias y  
posesiones.—J. A. '

Dijo en su apoyo el ciudadano' firmante que

creía deber ser admitida por cuanto la división 
que ha regido durante muchos años, ha creado 
ya intereses-que deben ser atendidos. Añadió que 
su aflopcion podría evitar las-rivalidades que pu- 

•̂ d̂jefau nacer entre las di,stintas capitales de las 
provincias que formasen un solo Estado.

El ciudadano B. se opuso á la admisión dicien­
do que no hallaba ninguna razón política ni eco­
nómica para admitir la división que se pretendía 
establecer;.que los Estados que se consignan en 
el proyecto, son las p¡-ovincias naturales, y que 
de admitirse otra división se rompería la historia, 
tradición y costumbres: que todo clama hoy día 
contra la divisi m artifici:il, y que muchas de las 
acti^Ies provincias no tendrían medios suficien­
tes ^ r a  atender á sus gastos.

El ciudadano A., después de replicar que las 
provincias actuíles tendrían recursos cuando ce­
saran los despílfarroa á que se han hallado su je­
tas, retiró la enmienda.

Leyóse luego lasiguiente:
Pido á la reunión acuerde se consigne que las is­

las Marianas, Fernando Póo y  los dem&s territorios 
y  poblaciones de la costa de Africa, se consideren 
como posesiones dependientes del poder central has­
ta tanto que se encuentren en disposición de form ar 
Estados.—M. L. *

Apoyada por su autor, quien manifestó que su 
objeto era llenar un vacío que se encontraba en 
el proyecto por no menciouarse en él los prime­
ras de dichas posesiones, y al mismo tiempo evi­
tar el inconveni nte de agregar al Estado Cana­
rias, las 'posasiones en la co.sta de Africa y  por 
último dejar abierta Una puerta p [va. la ‘civiliza-

Ayer asistimos á la representación de iVoraw 
en el teatro Nacional de la ópera. Su'ejecución 
nos dejó mucho que desear, y nos demostró que la  
injusticia de que la nación toda subvencione un 
teatro de que solo .disfrutan log que en Madrid vi­
ven, no puede eseusaese ni aun con la idea de 
alentar y proteger el arte.

Leemos en el Faro del pueblo de Oáeereé:
«De los once representantes de esta provincia 

que pertenecen á la Asamblea nacional, solo han 
tomado parte en la votación del 8 del actual sobre 
el voto particular del Sr. Primo de Rivera tres, 
haciéndelo en favpr del gob'erno los ciudadanos 
Antonio Guillen Flores y Manuel García Martí­
nez, y  en CONTR.á. D. Carlos Godinez de Paz, lo 
que advertimos'para desilusionar á algunos ver­
daderos republicanos que hasta ahora creyeron en 
los antecedentes democráticos de este último y 
que han quedado destruidos con tan  inesperado 
voto.»

Parece que se dirigen gran número de carlistas 
, en dirección á la frontera francesa.. Ignórase con 
qué objeto.

cion de esta por el ejemplo de un Estado indepen­
diente y bien organizado.

El ciuda laño A. recomendó que se pesaran las 
razones del ciudadano L., p^ro que al mismo 
tiempo no se olvidase que al dejar las posesiones 
de Africa dependiente < del poder central, ss au­
torizaba la desigualdad de los Españoles.

Puesta á votación la enmienda, fue aprobada 
por mayoría de votos.

Leyóse luego la siguiente;
Pido á la reunión acuerde se consigne que sean 

considerados dos Estados, Cuba y  Puerto Rico.— 
R . B.

Pedida la palabra por éste, en vista de lo ade­
lantado de la hora se 1 ■van'tó la sesión.

Sesión quinta.
Leída el acta de la anterior, el presidente con­

cedió la palabra al ciudadano B. para que apoya­
ra la enmienda que tenia presentada.
• El ciudadano B. dijo en consecuencia: Que en 

su concepto la reunión no éstaba llamada á legis­
lar sino que hacia un estudio sobre la  Constitu­
ción. Que en este concepto la cuestión de las An­
tillas debía ser objeto de un estudio detenido, no 
solo porque la población de Puerto Rico, la es- 
tension de su superficie y el estado de adelanto la 
hacia mas que suficiente para constituir un Esta­
do, sino porque Cuba y Puerto Rico no tienen re­
laciones íntimas, no tienenint.?r8ses comunes que 
defender, y sus aspiraciones y tendencias son 
opuestas, de manera que así como ios cubanos se 
inclinaban súimpre hacia los Estados Unidos para 
añadir una estrella mas á la bandera do aquella

{Se continuaré.)
Ayuntamiento de Madrid
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Leamos en Cfiifi¿aU/e<Ura¿.
Se nos suplica h a^m o s la siguiente aclaración:
Lo» republicanos de Valdileeba, pueblo de esta 

provincia, mandados por el alcalde del mismo, fue­
ron los qué en unión de los escuadrones’dé Alman- 
»á j  Calatrava, batieron á la partida carlista de 
Camporeal.

Los voluntarios de Alcalá, aunque con no me­
nos entusiasmo, llegaron después de la acción, 
por más que se encargaron ^de la conducción de 
los prisioneros á Madrid.

Los carlistas robaron en Camporeal nueve ca­
ballos y cuatro yeguas, y en  Valdileeba tres ca­
ballos, 700 rs. del arca d ; p opios y 47 libras de 
jamón; cercaron la casa dcl alcalde, que preten­
dían incendiar, y amenazaron a su familia por so­
lo profesar el alcalde ideas republicanas.

Los republicanos de Valdileeba se llevaron el 
sable del cabecilla Castillo y algunas armas que 
«ogieron á los carcundas después de administrar­
les la gran paliza. ¡Bien por los republicanos de 
Ttldilechal

Anteayer visitaron al presidente de la república 
española en el palacio de la .Gobernación de Bar­
celona, multitud de comisiones de ios pueblos de 
«sta provincii; los magistrados de la audiencia 
del territorio y  su presidente el ciudadano Aran- 
go, jueces d ' primera instancia y fiscales; ayun- 
^aibientos de varios pueblos importantes de Ca­
taluña; las comisiones de las diputaciones que se 
encuentran en esta capital; los comandantes de 
los buques de guerra de la república de los Esta­
dos-Unidos; los cónsules de Francia, Austria, Nor­
te  América y otras naciones; el rector de esta 
universidad y director del instituto provincial; i 
una comisión de la sociedad belga de las aguas de 
Dos Rius; varios particulares de todas las clases 
«ocíales; el ciudadano vicario general de la dióce­
sis y un canónigo; la Junta directiva del Círculo 
republicano democrático-federal; comisiones de 
Varios pueblos de estas provincias y otras muchas 
personas que en este momento no podemos pre- 
•isar.

Los voluntarios de Tarragona que vinieron en 
•1 tren del presidente del Poder ejecutivo, des­
pués de haber formado frente á la Gobernación, 
«e dirigieron dando vivas á la república democrá* 
tica-federal. El diputado Sempau, en su nombre, 
les dirigió la palabra aconsejándoles el órden y el 
deber que tienen de apoyar al gobierno de la re­
pública española, terminando con un viva que 

calurosamente contestado.

leem os ^n ejl J^tarto Barcflot^^ 4̂ 1 ppq&ar 
tarde;

«Esta mañana ha sido llamado á  4a capitana; 
general el jefe del regimieáto de artUleríaiaehw- 
teiadoen San Agustia Viejo, Sr; Maza, qué-t4o- 
to ha llamado la aténcioh dfel • públicír estos días 
por Vestir el uniforme de coronel de eábálíérlík, 
cubierta la cébezi con una harreti^  encam ^a. 
Después de unrato ha salido montado á caballo 
en dirección al cuartel citado.

Parece que posteriormente el c i^do jefe ha 
sido conducido al gobierno de provincia, donde 
se encuentra el jefe del Poder ejecutivo, y después 
á  la capitanía general, donde según noticias ha 
quedado detenido.>

En Zaragoza se proyectaba que para la prpcla- 
macion oficial de la república asistan con .ban­
deras los republicanos de todos los pueblos.próxi­
mos á aquella capital. Esta, manifestación no se 
verificará, según parece, hasta quéllegue ú-Za- 
ragoza el presidente del Poder ejecutivo.

Las autoridades de San Sebastian han pedido 
autorización para movilizar voluntarios, á fin de 
perseguir á los carlistas, cuyos atropellos y  crí­
menes tienen desolado al país.

En Málaga se va restableciendo la  ti;ai¡iqnili4ad, 
y  el gobernador asegura que dentro de muy po­
cos días habrá lecobrado la población su fisono­
mía acostumbrada.

Copiamos de un periódico:
«Los periódicos conservadores hablan estos dias 

de la posibilidad de que Alemania y Francia 
manden sus escuadras á las aguas españolas; y 
esta noticia, que se había pu ato en duda pór al­
gunos incrédulos, la hemos visto confirmada por 
desgiacia. Ayer noche anclaron los buqu.-s fran­
co-alemanes en las aguas del Manzanares, no 
muy lejos del puente de Segovia.

¡Qué temores tan ridículos los que aparentan 
los reaccionarios!

Ayer salió para Soria el nuevo gobernadorseñor 
Tresserra.

Parece que ha sido acordado el nombramiento 
del Sr. Torres para la dirección de propiedades, 7  
para ‘ la de Aduanas el administrador de la  de 
Barcelona.

Han terminado definitivamente en Valencia lás 
cuestiones surgidas entre la empresa de los

:P.aytü?^iy V Jíjp !■
fcn huálga,,.vihien(io,por fin á un ««gtlítdoca-óso.

■ para todos,sin qúe^iayaihabido nfccedidad'd^hii-^ 
millacion de ninguna parte. Mañana'píincdpS^ran,, 
á trabajar los huéi^iáteés^ 4 sálnsfáeción d^ esl ps_ 
y dfe láóm iiw sá'-y-éíu.'íbri^r) ^ áem b s asegi-_ 
rarlo d’ó^íBÍd¿th^ilío'‘¿iiu'tói ni.
otra parte. ob í'.-ií

Hé aqu í'la  líéfá de 'iñájtoresií^
lotería celebrada hoy: ,

Cqn 160.000 pesetas,múaiepd 3 . ^ ,  en Madrid; 
con 80.000 jd., 4.550, Algeciras; oon 4b,OiD0 ídem, 
■1.8S5, Madrid; con 20.000 id.# 3:636, id. ■ ¡ j,

Con IOlOQO pese tasn ú m ero s ' lá.G^/.1¿;504 
10.675, laifiO.- , il I;

Gon^.OOOpesetas, húni'érós 13'.9O0,r4-:Oí2,'6;34b, 
1 .^ ,12 .870 ,19 .208 ,2.4T8; 16.343,19.997,17:488,' 
7 3 2 , 9 . 2 7 ? ,  ló:32á;'86S.-Í8.280,'2.998,' 
15.099,15123,7.746. - ' ^

Parece que una jímportante-swcíeddd española' 
ha ofi-écldo al gobierúd factKtárie ik'adi^uisiclon 
de 80.000 fusiles 'de diferentes éístém^s, para él 
armamento de los vptuntariós de la república.

. i^ensarO&^ta asegura que no tardará mu­
cho tiempo sin . que téPgu <<lue. limitaj;^.¡}^asta 
5iúrgos e l servicie del ierro-carril del Nô ’te,,-

El coronel de estado mayor muerto ep ,el, en̂ - 
’cuentm nltir^^eute;sqstenido contra la üp^ion 
líorregaray porej generalNouvilas, es el Sr. ¿bar­
reta, jefe estimable porsu bizarría y  por pren~ 

.das. de carácter.

BOLSA.

El gobierno ha dado órden de cpnceatraf.ep.'lda- 
drid todas las ̂ tropas de Ios-cantones inmediatos. 
Supónese, con algún fundamento, qué esta con- 
'centracion de fuerzas está relacionada ndn el re­
fuerzo que pide el general en jéfe del Nórte. '

Hoy se celebrará ún gran meeting en ,pl teatro 
del Liceo de Barcelona^ al que asistirá el,$r. F i- 

jguetás.

En el tren qn© .#ué. detenido -anteayer, en Quero 
iban caudales de itíongideraqion, da  k s  que noise 
apoderaron los ladrones, merced á la bizarría hé 
lc«voluntarioS'de la república:

Ha tornado posesión del gobiójnocivil de Cas­
tellón el nuevo gobernador D. José Anselmo Cla­
vé, que llegó anoche á aquella capital.

El duque de Aosta^-au esposa ’y suá hijb's hSn 
sido recibidos bajo una 'ílUvía de floree eá Turin. 
Ya eñ'Génova-habian tenido una reóepcíOn Cor­
dial, y las baterías de lós f);[er,tés habían saluda­
do al llegar la fragata <Roma!> tiesde Turin, don­
de esperaban á los últimos reyes de España el 
príncipe de Carinan, su tío, y el príncipe Humber­
to, su hennano, loa duques de Aosta partieron á 
Florencia á abrazará Su padre t í  rey. Víctor Ma­
nuel.

Cotización del d ía  14.

Renta perpetua al 3-pór JOO, 20-40. '
Pequeños, 20-45.

. Renta pérpétua exterior al 3 por 100, 25-40 
Pequeños, 25-75.
Deuda del personal, 00-00. 
ílilletes Hipotecarios, segunda serie, OO-OO 
Bonos del Tesoro, 66-10.
Idem en cantidades pequeñas, 66-25. 
Resguardos al portador, de la Caja de Depó­

sitos, 00-00.
Obra3 públicas dé 1.® de Julio .de 1K>8 do

20.000 rs ., "50-00.
Obligaciones generales: de ferro-carriles de

2.000 r s . , 4 1 -^ .
Idem id., id., de 20.000 ,rs ., 40-10.

. Idem de Alar á Santander de 20.000 r s . , 00-00. 
Acciones del Banco de España, 161-00.

ESPECTACULOS.
■NoTEATRO NACIONAL DE LA OPERA: 

hay función.
—CIRCO.—No hay función.

'■ 'ZARZUELA.—No'hay función.
.MARTIN.—A las ocho.—Pasión de Jesús.

■ SALON ESLAVA.—A las 8.—Loros y cótor^ 
ras.—Las dos joyas de la casa.—Una culebra he  
cascabel.—Cuadros disolventes.

ROMEA.—A las 8.—Trinidad.—‘‘•‘orona y gor­
ro frigio-—Por ser económica.—Corona y gorro 
ftigi©.—Baile.

VARIEDADES.—A las 8 1¡2.—Ep estado de 
sitio. —Medicina casera.—Un coracero.—Un dómi­
ne como hay pocos.

RECREO.—No hay función.
CAPELLANES.—A las 8.—Amantes improvi- 

aadss.—La inocente Virginia.—Amantes impro­
visados.—Dios, patria y rey.

MADRID; 1873.—Imprenta de Julián Peña, 
calle del Olivar, 22.

EL A V E R IG U A D O R .
Correspondencia entre  curiosos, lite ra tos, an­

ticuarios, e to ,, etc., e tc . .

BA8BS DB LA PUBLICACION .
E l Áverignador se publica en Madrid los dias <5 

y último de cada mes.—Inserta gratis cuantas 
preguntas quieran hacer los suscrilores, y las res­
puestas que se deseen dar, relativas á literatura, 
música, artes bellas, suntuarias, de reproducción 

•y inecánicas; 'historia, bibliografía, diplomática, 
geografía, filología, arqueología, epigrafía, paleo­
grafía, numismática, filatelia, usos y costumbres, 
a rte  militar, historia natural, economía política, 
administración, comercio, ndustría, y á cuanto 
pertenece al campo de la curios.dad.

Las pregunL.ss y las respuestas dirigirán en 
carta al Director de El Averiguciior, Atocha, 143.

Jirincipal, y se publicarán inmediatamente si, á 
uício dél Director, se hallan dentro de los lími­
tes de este periódico. Todas habrán de mandarse 
Júm adas, y se publicarán así, ó anónimas, según 

•1 deseo del interesado.
PRECIOS DE SUSCRICION.

Madrid: Un año, 9 pesetas; seis meses, 4,75; tres 
meses, 2,50.

Provincias y Portugal. Un año, 10 pesetas; seis 
meses, 5,50; tres meses, 3.

Extranjero: Un año, 20 francos; seis meses, 11. 
Ultramar: Un año, 5 pesos; seis meses, 3.
El tomo terminado, doce pesetas en España y 

Portugal.
El pago^ ha de ser siempre adelantado; de no 

hacerlo así, no se servirán los pedidos.—Se reci­
ben anuncios á medio 1 eal línea.—Se anuncia 
^ t í s  y se hará arriculo bibliográfico de toda obra 
de la cual se remitan dos ejemplares ó esta admi­
nistración.

PUNTOS DE SUSCRICION.
En Madrid.—En la Administración, calle de 

Atocha, núm. 143, principal, y  en las principales 
librerías.

En Provincias Ultramar y Extranjero. —En 
‘«asa de todos los corresponsales de E l Mneo de la 
Jn ^stria , 6 mejor remitiendo el importe á la Ad- 
ministracioríen sellos de correo ó libranza de fácil 
cobro.

ALBUMS PARA LOS NIÑOS
con láminas de colores; historias sencillas y  en­
tretenidas para la n ñoz, primorosamente impre­
sas y  encuadernadas, Ediciones hechas en París 
7  en castellano, muy á propósito para regalo á los 
niños. Hay un gran surtido á 2, 4, 6 y 8 reales, 
que puede verse pasando á visitar el estableci- 
nuepto.

SECCION DE ANUNCIOS.

EL ESTADO CATALAN
DIARIO REPUBLICANO DEMOCRÁTICO EEDERALISTA

Redactado en ProvÍDcias y publicado eu Madrid.

Se admiten suscriciones en todas las librerías y adminis­
traciones de Correos y de Loterías de España.

Se sirven paquetes para la venta, ál precio de 4 rs. uno.. ] ,
. 1 \ \  i • ‘

P recios de svscric ion , librando directa-' P recios de 'suscriciori •porm td iode  córres- 
m ente ó rem itiendo sellos de fra n q u eo . ponsales.

Madrid, un m es. . . .  6 rs Madrid, un mes. . . . 8 rs4
Provincias, tres idem .. 20 Provincias, tres idem.. 24

Ultramar y Extranjero 
tres idem. . . . . .  60

Ultramar y Extranjero, 
tres idem. . . . . .  50

Se sirve un número de muestra á  todo el que lo pida á es­
ta Administración.

OEKTEO GENERAL DE SÜSCEICIONES.

En Madrid oficina del periódico, Calle del Olivar, núm 22. 

En Barcelona, librería de D. Eqdaldo Puig, Plaza nueva.

G R A N  F O N D A  D E  M A D R I D
Plaza de Villa/rrasa.— Valencia.

E n  este acreditado establecim iento situado 
en  el centro de la  ciudad ha llarán  los señores 
viajeros espaciosas y  elegantes habitacione® 
y  esm erado servicio.

C E N T R O  D E  C O N T R A T A C I O N
Calle de Ba%rich, 17, entresuelo.

Barcelona.

Este- establecim iento se dedica con activi­
dad é in teligencia a) despacho de los asuntos 
de subastas, préstam os, com pra y  venta dé 
fincas, negocios jud :cialei.y  adm inistrativos 
y  otros asuntos de especie análoga.

AVISO.
Desde el T eatro  Nacional de la  Opera á  la  

calle de la  M antera, se p«rdió u n a  -cartera 
con documentos solo im portantes para el in ­
teresado y  un  b ille te  del Banco de E-^paña de 
50 escudos. Al que la  devuelva á  esta redac­
ción, se le  g ratificará  con la  m itad  del im ­
porte  del billeté.

GRAN RELOJERIA.
DB

MANUEL WEHBLE.
Calle de la Libertad, 35.

BARCELON.\.

Relójes de todas clases y precios, de sobreme­
sa, de cuadro, rerao:.toirs de oro y de plata y para 
la DRvegaoion. Gran surtido dé las mejores fábri­
cas dé'Iu,¿aterra, Sui/a y Francia 

Composturas de todas ciases, coa prontitud y 
esmero.

lAS FISIONES BE U
POR D. LUIS CARRERAS.

Estadio de la misma en tpdos los estados y con­
diciones dn su vida. Obra ilustrada con magnífi­
cas láminas á medio real la entrega. Se suséríbe 
en Madrid, San Mateo, 11, bajo y Fomento, 36,-' 
segundo.

En provincias en casa de los señores correspon­
sales.

Ayuntamiento de Madrid




